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Niños pobres comiendo fruta. Durero                          Las Meninas de la Realeza Española. Velázquez
Introducción

La noción de escuela, del latín schola, en realidad es muy antigua.
 Ya en los textos latinos, de Cicerón, aparece como el tiempo de descanso que se destina al estudio o bien a alguna otra ocupación literaria y artística; en el siglo VIII Alcuino la refiere al espacio relativamente libre que integra a un grupo de intelectuales con fines de enseñanza o bien de realización de otras tareas culturales vinculadas con el artesanado; ya en el siglo XIII la encontramos definida por Alfonso X, como:

"ayuntamiento de maestros et de escolares que es fecho en algunt logar con voluntad et con entendimiento de aprender los saberes".
 
Sin embargo, a pesar de las sucesivas transformaciones de esta noción, en ella persisten sus componentes ineludibles: personas reunidas en un lugar determinado que se vinculan entre sí mediante un determinado saber.

Habituados como estamos a pensar la escuela primaria en los términos en que hoy la conocemos, es decir, en un espacio específico, con una distribución de tiempo apropiado, con grupos de alumnos de edades similares, con uno o más docentes preparados para ejercer esa actividad, con planes y programas de estudio cíclicos, se suele olvidar que esta institución no ha existido como tal desde siempre y que fueron las sociedades euro-céntricas en el transcurso de los siglos XVI y XVII las que progresivamente construyeron su identidad pedagógica.

La escuela elemental,
 es una de las instituciones más apreciadas por las sociedades occidentales en la que convergen tanto la modernidad como su consecuente socio-histórico y cultural, denominado Ilustración o Iluminismo. La modernidad se caracterizó por el amplio despliegue de un nuevo orden social, emergente de las rupturas con la medievalidad, enmarcado por el cisma protestante, el mercantilismo y el humanismo renacentista. Por su parte, el Iluminismo cifró en la Razón el mejoramiento de la vida de los seres humanos, regulada por las instituciones del Estado Moderno. 

Las sociedades europeas en general, y la sociedad latinoamericana en particular colonizada e influida por ambos procesos históricos, se desplazaron en un tránsito dificultoso y contradictorio desde la cosmovisión teo-céntrica -admitiéndola, en el caso de Indoamérica, de manera desigual y tardía- hacia la concepción antropocéntrica y secularizada. Transición con implicaciones diversas, conflictos subyacentes y complejas derivaciones en la trama de la vida social, económica, cultural y educativa del mundo central y periférico. En este contexto, la escuela primaria deviene del resultado de las formas particulares de racionalidad y regulación social, de sistemas específicos de ideas que se empezaron a perfilarse en Europa desde el temprano siglo XVI y luego de un tránsito de trescientos años se definieron con mayor nitidez al finalizar el XIX.
 

Ciertamente los siglos de las Reformas Religiosas que emprendiera Europa, bajo el signo de la disidencia respecto a la Iglesia instituida y de la contrarreforma católica,  quedaron atrás, pero no su intención de fondo: operar una restauración en la vida de los hombres y de las sociedades, en sus instituciones y en sus saberes. En este marco a la educación se le asignó un carácter redentor, tanto para los reformadores religiosos en la medida que redimía a los seres humanos de sus males y del deterioro en el que habían caído, como, para la Ilustración decimonónica, con otro discurso y desde otras consignas. En este sentido, los iluministas compartieron  el anhelo de los reformadores: la transformación de la vida social y la construcción de un orden diferente a partir de la formación de hombres nuevos. 

Desde esta perspectiva social e ideológica la escuela moderna nació encarnando las utopías sociales, económicas y culturales de una Europa en crisis y revuelta, proyectando su futuro en la imagen que poco a poco dibujará el Estado Moderno que, revolución francesa mediante, se concretará en la República con el fin de preservar -a través de los preceptos liberales-, la justicia y la igualdad de oportunidades entre los individuos. 

Para que diera este gran paso, la medida necesaria fue promover la instrucción de los sujetos sociales, transformándolos en ciudadanos conscientes de sus obligaciones y conocedores de sus derechos, sustento de toda forma de igualdad y libertad; trabajadores, leales y comprometidos con el proceso de modernización que requería la nueva sociedad. La construcción de un orden diferente en lo político, lo económico y lo social sólo fue posible a partir de la formación de otra mentalidad, de la transformación moral de esa masa ignorante y pobre; del desarrollo de un vasto programa civilizador cuya bandera esencial fue proporcionar los rudimentos de la lectura, de la moral cívica y secularizada a todo el pueblo. Filósofos, legisladores, maestros de escuela, se convocaron a la tarea de pensar la formación del ciudadano virtuoso, de regularla, de plantear métodos, programas y contenidos, así como las alternativas más concretas para renovar las prácticas escolares.

Crisis y Rupturas. Antecedentes Históricos de la Escuela

La Escuela como espacio social de disciplinamiento cognitivo y actitudinal de la segunda infancia podría considerársela como una de las síntesis emergentes de un proceso histórico que brevemente intentaré reseñar a lo largo de este trabajo. Para comprender porque nace como institución educativa emblemática de la modernidad, como espacio cerrado y “maquinaria escolar”,
 donde se procesan y circulan los saberes formales y socialmente necesarios para la niñez, es necesario echar una mirada retrospectiva, amplia y crítica de los siglos XVI y XVII europeos, escenario turbulento de profundos cambios en la vida material y espiritual de estas sociedades.

En primer lugar, en la prolongada transición entre el feudalismo y el capitalismo, extendida según Hobsbawm,
 a lo largo de ochocientos años (desde los siglos X al XVIII), las transformaciones infraestructurales se iniciaron a partir de la segunda mitad del siglo XV y el último tercio del siglo XVIII, marcando el nacimiento de una nueva época histórica en el orbe. Es el lento tránsito del estrecho regionalismo de los señoríos y las ciudades libres a la consolidación de las naciones modernas. Por comarcas y feudos del viejo continente se impuso la idea de construir un poder absoluto y centralizado en provecho de la monarquía, mientras de modo concomitante se perfilaba un nuevo tipo humano, arquetipo de la nueva economía: el burgués capitalista. Desde fines de la alta edad media, los grandes mercaderes comenzaron a escalar posiciones en la vida social, política y cultural, cultivando poder e influencia hacia los gobernantes.

En las ciudades del norte de la península itálica y en los territorios de las Galias, desde el siglo XIII en adelante, el desarrollo de la industria pañera, de las operaciones financieras y el comercio a gran escala entre las ciudades portuarias del mar mediterráneo y el interior del continente, provocaron la lenta pero segura desintegración del orden feudal. La nueva mentalidad, el afán de lucro y la atracción hacia los aspectos materiales de la vida terrenal, rompieron con la decadente concepción celestial de la existencia, dando paso a la creciente secularización de las costumbres sociales. En esta atmósfera donde el “dinero es el Dios de la tierra”, como escribía el poeta Hans Sachs, nació el humanismo renacentista de los siglos XV y XVI.
 No por nada, Maquiavelo (1469-1527) exaltaba el paganismo de la antigüedad como glorificación de la vida terrenal, oponiéndolo al discurso confesional ligado al desprecio de la riqueza y los placeres mundanos. Asimismo, los mercaderes y sus ideólogos tomaron de ésta la creencia en la Razón como norma de vida, adoptando una filosofía pragmática, cada vez más alejada de la escolástica, imprescindible para justificar su pasión por la riqueza, la usura y la ganancia. Un mismo impulso hacia los tiempos modernos movía a la lucha a sabios y burgueses, pensadores y comerciantes. La unidad de ese impulso -suma de conocimiento e intereses económicos- gestó la hazaña de los grandes inventos y los descubrimientos geográficos.

En consecuencia, el Siglo XVI representó el fin y el comienzo de una nueva época histórica. Fin de aproximadamente un milenio de medievalidad,
 en tanto la cultura mercantil progresivamente se fue instalando en el mundo occidental a través del monopolio del comercio que ejercieron en el Mediterráneo las ciudades italianas. Comienzo de la Modernidad cuyas características se resumen a continuación. El intercambio de las ciudades meridionales con los centros urbanos de la Europa septentrional; la introducción de moneda de circulación general; el deseo que obtener productos del lejano oriente estimulado por el relato de viajeros que, ante el cierre del Mediterráneo por la invasión turca, condujo a la exploración de rutas de navegación alternativas y al descubrimiento de América; la acumulación primaria de capital excedente del comercio, la navegación y la extracción minera; la demanda de materiales bélicos, la formación de ejércitos monárquicos y el impulso dado por los nuevas dinastías reales con el fin de crear otra fuente de impuestos. En suma y como denominador común, dos fueron los factores que operaron como esencia de este nuevo sistema económico: la concentración de la propiedad de los medios de producción (la tierra, las máquinas y las fuentes de energía) en manos de la naciente burguesía, comerciante y financiera y el surgimiento de una clase de desposeídos, para la cual la venta de su fuerza de trabajo era el único medio de vida.

El Siglo XVI, más exactamente, el período comprendido entre los avances portugueses en Oriente a fines del Siglo XV y el comienzo de la gran expansión de Inglaterra, Holanda y Francia a comienzos del XVII, podría decirse que resume el momento en que concluye históricamente la edad media y la modernidad se afianza de la mano del capitalismo mercantil. Tiempo en que la sociedad europea asiste a una vasta reorganización extendida a todos los órdenes de la vida. En el plano político comienza la organización-centralización de los Estados-Nación, como poderoso instrumento de unificación, aspecto fundamental para los intereses del gran comercio, cuya expansión edificará los grandes imperios de los tiempos modernos. 

Continentes enteros se convierten en fabulosos depósitos de metales preciosos, de materias primas y mercados que demandan productos manufacturados provenientes de las metrópolis, a la par que sus pueblos eran sistemáticamente diezmados y sometidos a los modos más crueles de servidumbre, trabajo forzado y esclavitud. Las regiones conquistadas se poblaron de aventureros, presidiarios, soldados, gentiles-hombres, adelantados, burgueses, colonos y también prostitutas de diverso y multifacético origen. Esta corriente migratoria que se acentuará en el siglo XVII, traslada al nuevo mundo las tradiciones culturales europeas que le imprimieron su sello distintivo a la sociedad colonial.

En el orden de la vida social y económica, el ascenso de la burguesía y el desarrollo cada vez más acentuado del capitalismo sobresalen como tendencias bien definidas, en un mundo donde permanecen redivivos importantes resabios feudales, y donde predomina la actividad agrícola y la mayoría de la población sigue siendo campesina en estado de vasallaje. Los sectores hegemónicos y en particular los mercaderes capitalistas viven en la opulencia, nutriéndose de la filosofía de los humanistas, adquiriendo cada vez mayor influencia en las decisiones políticas. Al mismo tiempo, la gran mayoría de la población padece los flagelos del hambre y las enfermedades, en una sociedad donde el promedio de vida apenas alcanza veinticinco años.

En segundo lugar, en la dimensión super-estructural de los desarrollos científicos, se avizora un momento histórico de profundas conmociones epistemológicas. La vigencia de la explicación aristotélica-ptolomeica del universo permanece incuestionable, hasta que en 1540 aparece la obra “De Revolutianibus Orbium Caelestium” (De las Revoluciones de las Órbitas Celestes), escrita por el científico y sacerdote polaco Nicolás Copérnico (1473-1543), cuya tesis fundamental afirma que el sol permanecía ubicado como astro principal en el centro del universo y los demás cuerpos celestes, incluyendo la tierra, giran a su alrededor. La teoría de este notable astrónomo echa por tierra el dogmático geocentrismo medieval y la sostenida creencia, santificada por el poder eclesial del Vaticano, de que la tierra es una superficie plana cuyo mundo conocido no se extiende más allá de Europa y del misterioso oriente, relatado por las inolvidables crónicas del comerciante, explorador y viajero, Marco Polo. 

Ante estos descubrimientos, Copérnico toma precauciones personales, ya que los estudiosos que exponen ideas que refutan a los griegos y a las sagradas escrituras, no sólo eran vistos con malos ojos, sino que podía ser enjuiciado como blasfemo o hechicero y terminar trágicamente en la hoguera, como le sucedió a Giordano Bruno o a Miguel Servet. Su prédica, si bien gana seguidores también le genera enemigos, como Martín Lutero, por ejemplo, quien lo acusó de negar la Biblia. Sin embargo, el Papa Clemente VII aprobó sus teorías y aceptó el escrito de Copérnico, que por otra parte, estaba dedicado a él. El mismo día que su obra salió a la luz (1543) el astrónomo falleció. 

Estos aportes, en el plano de las ciencias astronómicas y de la naturaleza, que representaban una verdadera revolución copernicana, en este campo del conocimiento científico fueron profundizados por Johannes Kepler (1571-1630), quien trascendió las esferas de su antecesor para desarrollar sus siete elipses, teoría que le permitía explicar los movimientos aparentes de los cuerpos celestes. A partir de Kepler se supo que los planetas se movían en trayectorias elípticas, con lo que se superaba y refutaba -a la vez- las esferas copernicanas y sus trayectorias perfectamente circulares. A pesar de su excelente trabajo, no pudo conseguir el reconocimiento ni las recompensas que tanto necesitó para salir de la pobreza, a tal punto que él mismo debió financiar la publicación de sus hallazgos. Nadie en vida le reconoció su grandeza como investigador.

Sin embargo, fue otro enorme pensador de la época, Galileo Galilei (1564-1642) el que rescató la producción de Kepler y la continuó. Nació en Pisa, y si bien en 1581 se inscribió en Medicina, enseguida lo atrajo el estudio de la matemática y la geometría. A los 17 años comenzó a observar y medir los fenómenos que años más tarde, siendo aún muy joven le permitirían descubrir el péndulo, convirtiéndose en un importante instrumento de medición de tiempo, antecedente esencial para construir el primer cronómetro de occidente. Profesor de Matemática en las Universidades de Pisa y Padua, Galileo en sus investigaciones trascendió a sus antecesores cuando integró el análisis matemático y la experimentación a la ciencia del movimiento. Sus creaciones fueron altamente significativas, incorporando instrumentos de medición tales como la regla, la balanza, el reloj de agua a su trabajo indagativo y diseñando otros como el péndulo, el termómetro y el telescopio, entre los más importantes.

Esta profunda transformación espiritual, filosófica y científica contiene el germen que abonará la conformación de un nuevo sujeto del conocimiento, expresado en la figura de Galileo. El desarrollo de una forma de conocer que buscaba su validación en la experiencia, utilizando instrumental técnico, unificando el conocimiento de la naturaleza y aplicando la matemática como lenguaje apropiado para entenderla, sólo fue posible dentro de una cultura mercantil que condujo a ambas disciplinas (la matemática y las ciencias naturales) a un punto inevitable de fusión.

A esta altura del Renacimiento tardío y del Barroco contra-reformista, las condiciones sociales y culturales estaban maduras para que el “giro copernicano” aconteciera en toda su magnitud. Mutación en la cual se dejaba de mirar el universo como un conjunto de sustancias con sus propiedades y poderes, para estudiarlo como un flujo de acontecimientos que sucedía según leyes. La concepción del mundo, fruto de la nueva manera de observarlo, ya visible en hombres como Galileo o Bacon, no era tanto metafísica y finalista, como funcional y mecanicista.
 Este interés pragmático mecánico-causalista, que no se preocupará por preguntar ya por el “por qué” y “para qué” últimos, sino por el “cómo” más inmediato y práctico de los fenómenos y sus consecuencias, emergió como ya lo señalamos en la centuria que va desde 1543 hasta 1638, año en que ven la luz los Discorsi de Galileo.
 En este umbral de la nueva ciencia se cristaliza un nuevo método científico, con nueva manera de considerar qué requisitos debe cumplir una explicación que pretenda llamarse científica. A este triunfo de las nuevas ideas no le será ajena una condición previa como la labor de recuperación de la tradición pitagórico-platónica efectuada por los humanistas. Ellos vierten en el pensamiento occidental la concepción de que el libro real de la naturaleza estaba escrito en lenguaje matemático. No había que buscar tanto la sustancia subyacente a los fenómenos, cuanto las leyes matemáticas que develen la estructura real del mundo físico. Galileo fue el típico representante de la nueva mentalidad que cambió las explicaciones físicas cualitativas de Aristóteles por las formulaciones matemáticas de Arquímedes.
 

En tercer lugar, la crisis teocrática del poder unificado y omnipresente de la Iglesia Católica Apostólica Romana, se constituyó en otro factor de cambio fundamental y reflejo del advenimiento de la modernidad. A principios del siglo XVI, la sublevación religiosa del agustino Martín Lutero y de los príncipes alemanes aglutinados en la Dieta de Worms, dividió para siempre la unidad religiosa, política y territorial de la Cristiandad, que como es sabido se extendía desde la península de Eurasia a orillas del Atlántico, hasta los dominios del Zar, en los confines de los Urales. La ruptura de Lutero con Roma, la traducción de la Biblia al alto alemán -llevada a cabo por el agustino al amparo del Gran Elector de Sajonia- dio origen a una interminable serie de rebeldías de príncipes germanos y de levantamientos campesinos, bajo banderas religiosas. Tomás Münzer, al frente de su ejército de desarrapados campesinos fundó el anabaptismo, bajo las premisas de su utopía inspirada en el cristianismo primitivo, y el monje escandinavo Olaf Peterson, al amparo del fundador del estado sueco, el rey Gustavo I Vasa, traduce a su idioma la Vulgata y crea una iglesia nacional. Alberto de Brandenburgo, impulsado por los vientos que Lutero ha generado, ocupa los territorios de la Orden Teutónica y la disuelve, dando origen a Prusia, que al cabo de trescientos años se convertiría en motor de la unidad estatal alemana.

La aparición de estas rupturas con el obispo de Roma, a la que hay que agregar la de Enrique VIII y la fundación de la iglesia anglicana, no es otra cosa que la expresión de la aparición incipiente de los estados nacionales y el proceso embrionario del capitalismo primitivo, en su faz mercantil. Eran las necesidades objetivas de ese proto-capitalismo las que llevaron a la ruptura con el universalismo, tanto de las antiguas formas imperiales -herederas del Sacro Imperio Romano Germánico, sedicente continuador del Imperio Romano-, como del carácter universal -católico quiere decir, justamente, universal- del cristianismo.

La ruptura de este universalismo fue un momento necesario en el desarrollo de las fuerzas productivas, gestada durante los largos años de la Edad Media y las cíclicas crisis de las corrientes internas de la Iglesia y sus congregaciones, que comenzaron a hacer eclosión, justamente, con el Renacimiento y la Reforma. No era tan sólo la concupiscencia y los celos lúbricos de Enrique Plantagenet, la venta de indulgencias, ni el afán neurótico y polémico de Lutero, la causa profunda de su rebelión religiosa y política. Detrás de ellos se expresaban las fuerzas que requerían la conformación de una unidad lingüística, de un sistema jurídico en función de un mercado nacional, de una autoridad religiosa propia, es decir, de un sistema material y espiritual que rompiese la ya arcaica unidad de un Imperio y de una Iglesia universales.

En Europa del siglo XVI la unidad religiosa del Papado se presentaba como un obstáculo para el desarrollo de fuerzas económicas y políticas que pugnaban por quebrar el corsé de hierro de un mundo que ya se tornaba anacrónico. En ese sentido, todas las confesiones surgidas del estallido de la Reforma se convirtieron en religiones capitalistas o cuyos postulados teológicos y morales propendían y alentaban los presupuestos super-estructurales para ese desarrollo, mientras que la Iglesia de Roma, en términos generales, quedaba fijada a la visión arcádica de una supuesta armonía medieval, con su ordenamiento estamental, sus preceptos anti-usurarios, su teoría del precio justo y la subordinación de la Ciudad Terrestre a la Ciudad Celeste.

El sistema exegético del protestantismo, su revalorización del Antiguo Testamento, y su moral fueron -como se ha encargado de demostrarlo el tantas veces citado Max Weber-
 el abono intelectual y espiritual sobre el cual se desplegaron las fuerzas del capital, del lucro privado, de la libertad de comercio y la libertad de venta de la mano de obra. 

En este sentido, la educación reformada protestante encontró en las ideas pedagógicas de Lutero
 su síntesis discursiva. Es que el protestantismo al otorgarle al hombre la responsabilidad de su fe y al depositar la fuente de esa fe en las Sagradas Escrituras contraía al mismo tiempo la obligación de colocar a todos los fieles en condiciones de salvar su alma, mediante la lectura de la Biblia, por un lado, permitiéndoles a partir de su interpretación el desarrollo de un ética individual despojada de las ataduras dogmáticas de la Iglesia tradicional, por otro. La instrucción elemental resultaba así el primer deber de caridad, por lo tanto aconsejaba el envío de los niños a la escuela. Fiel intérprete de la burguesía en ascenso, mucho más de lo que él mismo pensaba, Lutero comprendió la estrecha relación que existía entre la difusión de las escuelas, la alfabetización de la población y la prosperidad de los negocios.

En cuarto lugar, los antecedentes históricos y culturales de la Escuela moderna también tenemos que buscarlos en las transformaciones acontecidas en el campo de las llamadas ciencias del espíritu o humanas. En este sentido fueron inocultables las preocupaciones filosóficas, pedagógicas y sociales que en distintas regiones del viejo continente comenzaron a expresarse durante el siglo XVI. No sólo existía el afán de conocer el universo físico o natural, sino de develar el misterio que encerraba la condición humana de los sujetos sociales y sus expresiones éticas y estéticas. El antropocentrismo, fundado en el emergente humanismo renacentista, dio curso al nacimiento de un vasto movimiento que abarcó las letras, el arte, la arquitectura, la pintura, la escultura, el derecho, la política, economía, filosofía, educación, etc. Por reacción contra el feudalismo teocrático, la antigüedad volvió a cobrar vigencia. Helenizar era por entonces una manera de oponerse a la Iglesia y a la nobleza. Si para el feudalismo la virtud dominante fue la sumisión, para los humanistas -expresión intelectual de la burguesía mercantil, la individualidad triunfante comenzó a ser la afirmación gozosa de su propia personalidad. Helenizar era también recuperar los ideales greco-romanos de una cultura laica, alejada por igual del dogmatismo eclesiástico, del ascetismo monacal y del pesimismo imborrable del pecado original

En función de lo precedente, interesa destacar en el transcurso del Siglo XVI las actividades que en el área de la lectura y la alfabetización se desarrollaron en el reino de Portugal. En la investigación realizada por Ana Martínez Pereira, de la Universidad de Porto,
 sobre Joao Barros y Manoel Baratta, el primero un prestigioso pedagogo lusitano de la primera mitad del siglo XVI, que en esos tiempos enseñó al príncipe Don Juan, hijo del Rey Juan III, amparado por la Casa de los Bragança, y el segundo, autor de un interesantísimo libro de lectura con tres ediciones en 1572, 1590 y 1592 respectivamente.

Del primero puede decirse mostró interés hacia la pedagogía y también hacia la didáctica de las primeras letras. Formó parte, junto a notables humanistas como Erasmo y Vives, quienes se interesaron en sus obras por la formación, moral e intelectual de la infancia, de una generación inconfundible de educadores de esta época. Las escuelas de primeras letras, formadas al amparo de las parroquias y, más tarde, a expensas del municipio, constituyeron el primer lugar de encuentro entre los niños y las letras, bajo su atenta mirada. 

Estas escuelas pre-modernas ya mostraban el currículum que será básico en las posteriores al que luego se irá añadiendo algo de gramática, aritmética y buenas costumbres. El primer material del que disponía el niño para adquirir estas destrezas era la cartilla. Su contenido básico: el alfabeto, un silabario más o menos extenso, y los textos de la Doctrina Cristiana.
 En ocasiones, este contenido se ampliaba con algún diálogo entre maestro y alumno, en el que se repasaba el catecismo o se trataban temas relacionados con las buenas costumbres y se desarrollaban breves nociones de escritura. Pero sin duda, su obra más original y de mayor valor pedagógico fue la Cartinha, editada en 1539. Separada en cuatro textos, conformaban un ambicioso proyecto pedagógico de Barros en el que, sin salirse de las enseñanzas propias de la edad infantil, ofrecía contenidos de mayor profundidad, dignificando con ello al niño y valorizando la labor del maestro. Esta Cartinha contenía dos alfabetos, uno de ellos ilustrado, una rueda silábica precediendo a un extenso silabario, con los textos de la doctrina en latín y romance. Por su alfabeto ilustrado se le ha considerado precursor de Jan Amos Comenio, pero el Orbis Sensualium Pictus (1658) de este último, especie de enciclopedia infantil ilustrada, es muy diferente en conceptos y objetivos a la cartilla de Barros. 

Del segundo, Manoel Baratta, queda el testimonio de su obra a través de su libro El Arte de Escrever. La obra que pensó Barata y que publicó en 1572 era un manual de escritura como los que ya se habían publicado en España e Italia. Por su formato era similar a los modelos de la Europa mediterránea y para detallar las particularidades del texto, la autora del trabajo señala: 

“Aunque tenemos razones para creer en la existencia de una primera edición de 1572, en esta ocasión vamos a hablar de la de 1590, cuyo título completo es: EXEMPLARES | DE DIVERSAS SORTES DE LETRAS, | TIRADOS DA POLYGRAPHIA DE MANVEL BARATTA | ESCRIPTOR PORTVGVES, ACRECENTADOS PELLO MESMO | AVTOR, PERA COMVM PROVEITO DE TODOS. | Dirigidos ao Excellentissimo Dom Theodosio Duque de Bragança, & de Barcellos, &c. | Condestable dos Reynos de Portugal. | Acostados a elles hum tratado de Arismetica, & outro de Ortographia Portuguesa. | [escudo de la casa de Bragança] |Impressos em Lisboa, por Antonio Aluarez: A custa de Ioão de Ocaña liureyro de | Sua Excellencia, onde se vendem. | ¢ Com licença do Sancto Officio: Anno de 1590”.  

Dicha autora agrega que se trataría de un volumen que recoge tres obras diferentes: un arte de escribir, una aritmética y una ortografía. En esa edición se encontraron láminas intercaladas en el texto, de ahí se puede entender el “tirados da polygraphia” y “acrecentados pello mesmo autor”, con muestras de escritura, sin ningún precepto ni advertencia para el maestro. Las láminas, en total 25, son xilográficas y calcográficas.

Con esta producción Baratta ingresa y representa la naciente modernidad lusitana, pues en sus láminas abundan los ejemplos cancillerescos frente a otros modelos que quedaban reservados a un uso más profesionalizado de la escritura, alejado de la práctica cotidiana. Aún así es común ver en cartillas -hasta el siglo XVII- modelos de alfabetos góticos y bastardos, porque el niño debía aprender a leer en esos dos tipos de letra. Por último, Martínez Pereira, sugiere que la intención de Baratta fue cubrir con esta obra las enseñanzas que completaban la formación básica del niño, aunque no estaba dirigida a él, como usuario del libro. Probablemente fue una obra pensada para el maestro o para el aprendiz adulto autodidacta. 

Otro ejemplo que opera como antecedente significativo de la Escuela moderna fue el desarrollo de aprendizajes vinculados a la lógica y a la dialéctica en España y México, promediando el siglo XVI. Dichos aprendizajes alcanzaron relevancia en tanto tomaban distancia de las predominantes visiones escolásticas, para abordarlos desde una perspectiva humanista y científica. En este sentido es importante rescatar el trabajo de Juan Manuel Campos Benitez,
 en el cual expone algunos de los problemas a los que se enfrentaron los peninsulares Tomás de Mercado (Sevilla 1523-Veracruz 1575) y Alonso de la Veracruz (Caspueñas 15O5-México 1584) cuando comenzaron a enseñar lógica en el México del siglo XVI.

Tanto Fray Alonso como Mercado fueron los introductores de la enseñanza de la filosofía en el nuevo continente, pero con el propósito de innovar contenidos, en tanto tomaban distancia de la tradición aristotélico-tomista. Para ello incorporan, aún a riesgo de padecer persecuciones y riesgos personales, una renovadora concepción de su discurso. En este aspecto, el autor del trabajo comenta que viviendo ambos el apogeo del Renacimiento y del Humanismo a la distancia, y que en este tiempo ya circulaban textos de lógica ajenos a la tradición escolástica y de inspiración anti-aristotélica como la Dialectica ad Petrum de Medicis (1457) de Joannes Argyropulos, los Dialecticarum Libri Tres (1441) de Lorenzo Valla, de Melanchton (1497-156O) su Compendiaria dialectices ratio, los Dialectice libri duo (1556) de Pedro Ramus y también sus 2O libros de Animadversiones Aristotelicae (1556). También disponían de varios manuales escritos en lengua vernácula y que simplificaban la lógica: The Rule of Reason (1551) de Thomas Wilson, The Art of Reason rightly termed Witcraft (1573) de Ralphe Lever, The Lawiers Logike (1588) de Abraham Fraunce, L'Organe (1589), The Arte of Logicke (1599) de Thomas Blundenville, la mayoría publicados en Inglaterra. 

Aparte de ello se identificaban con el pensamiento de Erasmo con el cual coincidían cuando respecto a la escolástica, este decía “Estos estudios pueden convertir a cualquiera en un ser presuntuoso y amante de la polémica, pero no en un sabio. Fatigan el espíritu con una sutileza fría y árida, pero no lo enriquecen ni lo animan en absoluto. Con su balbuceo y los defectos de su estilo impuro deslucen la teología, enriquecida y adornada por la elocuencia de los antiguos”.
 Agrega Campos Benítez que en el caso de estos dos maestros, era evidente que los estudios de teología eran progresivamente desplazados por los “studia humanitatis” del mismo modo que ocurría en Europa desde el siglo anterior. Siguiendo el ejemplo de Vives, quien sostiene que la lógica y la matemática deben relacionarse con las preocupaciones cotidianas de la vida como el comercio, la industria, el trabajo, la economía o la agricultura, sugieren una serie de pautas metodológicas para que se opere una verdadera renovación en el hacer de la disciplina. A continuación se exponen algunos aspectos metodológicos que propone Fray Tomás en el prólogo de su obra:

a. El primer principio es la claridad: no se expondrá un tema si no puede hacerse claramente; se investigará lo más lejano por lo más conocido y claro.

b. Ya que la dialéctica enseña a argumentar, se usarán ejemplos y ejercicios, y preguntas y respuestas, y discusiones "con tal que sean de peso". La dialéctica NO se prepara sin ejercicio.

c. Se presentarán las leyes, los preceptos, los argumentos, las objeciones, pero se expurgará todo lo que sea ajeno a la dialéctica, aquello que corresponda a otras disciplinas.

d. Tampoco se tratarán aquellos aspectos de la dialéctica que siguen inciertos.

e. Observar a quienes han caído en errores, esforzarse por evitar caer en ellos, corregirlos con esfuerzo.

f. No caer en el error de la brevedad y simplificación, evitar las "definiciones ayunas y divisiones exangües". Hay que tener en cuenta, pues, "los estímulos de los argumentos y los arietes de las objeciones". 

Éstos son algunos de los lineamientos metodológicos que ofrece Mercado para la enseñanza de la lógica. Hay que decir que aparte de su carácter innovador, constituyen toda un área de investigación. Su enfoque pedagógico y didáctico merece la atención del profesor de hoy, pues al mismo tiempo que propone una doctrina, la ejemplifica con su propia enseñanza. Su obra abarca, a grandes rasgos, aquellos aspectos de la lógica que hoy tanto se discuten, tales como la llamada lógica "dialógica" y su interés por la argumentación en el nivel pragmático, así como el interés netamente formal o sintáctico, sin dejar de discutir los aspectos semánticos de la misma.

Para cerrar este apartado, un último y relevante ejemplo que abona la emergencia de la Escuela moderna es la figura del gran humanista y pedagogo español Luis Vives. De él podemos decir en apretada síntesis que nació en Valencia, España, en 1492. En 1509 inició sus estudios superiores en París, pero debido a la rigidez escolástica que predominaba en la Sorbona, en 1512 se trasladó a Bélgica para estudiar primero en Brujas y luego en Lovaina. Allí traduce a los clásicos, especialmente a Cicerón y Plutarco. Entabla amistad con Erasmo de Rótterdam, con quien revisa y comenta la obra de San Agustín, La Ciudad de Dios. Vives y Erasmo se hicieron acreedores de la hostilidad de elementos oficiales del catolicismo, al grado de ser tratados de herejes. En 1522 se ve obligado a viajar a su país natal, por razones familiares, y a la muerte de Antonio de Nebrija le es ofrecida la cátedra de latinidad en Alcalá de Henares. Un año después viaja a Inglaterra, donde es promovido doctor en la Universidad de Oxford y nombrado profesor de humanidades. Los escritos del autor abarcan diversas ramas del saber. 

Su contribución a la pedagogía se registra en la obra La Instrucción de la Mujer Cristiana, que significa una reivindicación de la pedagogía femenina. Para el autor, la virtud cristiana y la cultura intelectual se apoyan mutuamente en la educación femenina. Sin embargo, su aportación principal queda consignada en su Tratado de la Enseñanza, donde nos dice que el maestro es el indicado para investigar sobre la capacidad de sus alumnos y para designarles la ocupación conveniente. En el mismo se destacan  las siguientes sugerencias:

· “Cuando un padre lleve a un niño a la escuela, hágasele ver que no ha de acudirse a las letras como un medio de procurarse un sustento de la ociosidad, fin indigno de trabajo tan elevado

· Antes bien se le debe manifestar que el objeto de los estudios es hacer al joven más instruido y mejor por lo tanto. Durante uno o dos meses permanecerá en la escuela para examinar sus dotes mentales; y los maestros se reunirán aparte cuatro veces cada año para hablar y preguntarse mutuamente sobre la capacidad de sus alumnos y para designar cuál sea la ocupación que según las individuales disposiciones conviene a cada uno de ellos.

· A una escuela bien gobernada no sólo habrían de acudir los niños, sino aún los mismos viejos, como refugio, huyendo de las tempestades que la ignorancia y los vicios producen; a todo el mundo atraerían los buenos maestros con esa especie de majestad y autoridad que respiran; y de mayor provecho para los oyentes sería esa confianza y respeto, que los golpes y amenazas; más punzante el estímulo para el estudio, y motivo para obedecer a los preceptores, la admiración de su talento y virtudes.

· Se ha discutido dónde es preferible dar la enseñanza, si en casa o fuera de ella. Siendo una escuela tal como la hemos descrito aquí sería muy provechoso instruirse en ella desde temprano, a seguida de la lactancia para asimilarse buenas costumbres pronto, y desechar como cosa nueva las detestables, a semejanza de cierto discípulo de Platón que viendo a su padre colérico., se extrañó y ofendió mucho, asegurando no haberlo visto nunca en su maestro. 

· Lo esencial es que el niño se acostumbre a complacerse con las buenas cosas, a amarlas, y al contrario, disgustarse de las que no lo son y aborrecerlas; también tiene importancia en todo caso el que se acomoden las explicaciones a la capacidad infantil, que no consiste más bien el aprendizaje en una costumbre que penetra dulcemente, perdurando todo el resto de nuestra vida las sentencias que oímos en aquella edad, particular cuando se confirma luego mediante la razón. Además, son los pequeños algo de naturaleza simiaca y propensos a imitarlo todo, principalmente a quienes consideran digno de ello, padres, ayos y maestros.” 


En apretada síntesis, puede apreciarse el pensamiento de un humanista como Vives, que sin dudarlo se propone superar la tradición medieval de la enseñanza, ubicando al niño en el centro de la escena pedagógica. Pero no olvida al maestro, ni a la escuela como lugar único para desarrollar una buena educación, así como la imprescindible colaboración de la familia para hacer posible el cometido. Sin duda Vives, dentro del naciente liberalismo español representa de uno de los antecedentes más relevantes de la Escuela moderna.
San Miguel de Tucumán, Septiembre de 2007
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